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ANTONIA HEREDIA HERRERA 
DOCTORA EN HISTORIA Y ARCHIVERA 

S
i ninguna persona puede vivir sin 
memoria tampoco una sociedad, por 
igual motivo, puede vivir sin archi­

vos . Su materia prima: los documentos 
que empiezan siendo indispensables para 
el gobierno y la gestión administrativa y 
son a la vez prueba para el ejercicio de los 
Derechos Humanos y recuerdo reciente y 
remoto para el conocimiento o la elabora­
ción histórica de cualquier hecho o aconte­
cimiento próximo o pasado. 

La rentabilidad de los archivos siendo 
general y pudiendo ser mucha no es gra­
tuita : exige dedicación y conocimiento , y, 
por lo tanto, tiempo. Para épocas remotas 
el acceso puede estar vetado por el desco­
nocimiento de la escritura y de la forma 
de los documentos (Paleografía , Diplomá­
tica), pero -salvado el escollo- siempre 
satisface y, a veces, hasta facilita tesoros, 
aparentemente ocultos, que compensan la 
dedicación . 

Tuve la suerte de encontrar en el Archi­
vo de la Diputación Provincial de Sevilla, 
por razones rocambolescas aunque jus­
tificadas , una carta original -hasta ese 
momento desconocida- de Diego Colón , 
hijo de Cristóbal Colón, con noticias im­
portantes referidas a años muy tempranos 
del Descubrimiento. 

Por otra parte, mi trabajo diario ca­
talogando los informes y las propuestas 
elaboradas por los consejeros reales (deno­
minadas Consultas del Consejo de Indias) 
en tiempos de Felipe II me hicieron fami­
liarizarme con las anotaciones marginales 
y con la letra del monarca facilitándome 

el conocimiento de 
su evidente persona­
lidad . Me sentí tan 
cerca de él que llegué 

transporte y venta del escurridizo azogue 
(mercurio) me permitió reconstruir la ren­
tabilidad de un producto que se hizo indis­
pensable para obtener durante más de dos 
siglos la plata de las minas americanas que 
sostuvo la economía española . Las mone­
das acuñadas con esa plata en la Casa de la 
Moneda de Sevilla, durante años, recorrie­
ron los mercados europeos . 

También tuve la ocasión, al acercarme 
a los documentos generados por las agru -
paciones mercantiles de Sevilla y de Cádiz, 
desde los siglos XVI al XVIII, de conocer a 
los hombres que dedicaron su actividad al 
comercio con América, cuando el comercio 
-se decía- era eje y fundamento de las 
monarquías. Llegué a familiarizarme con 
muchos de ellos. 

Y no faltaron ocasiones de resolver, con 
los documentos conservados, problemas 
cercanos , por domésticos : la localización 
de una fosa funeraria, la acreditación de la 
compra de un piso ante un marido que pre­
tendía quedarse con él sin pertenecer le . 

¿Cómo no voy a ser deudora y defensora 

de los archivos? 
¡Cuántos datos y cuantas noticias ocul­

tas están por descubrir porque no hemos 
reparado en ellos! 

Hablar de los ~ andaluces es 
mucho hablar, según nos planteemos el 
tema, que puede llegar a ser inabarcable. 

¿Archivos andaluces son todos los que 
pueden encontrarse o reconocerse en An­
dalucía o solo nos referimos a los que están 
incluidos en el Sistema Andaluz de Archi­
vos? El resultado variará sensiblemente . 

Por otra parte, teniendo en cuenta la 
amplitud conceptual del término "archi­
vo" que puede ser tanto el conjunto de 
documentos producido por una entidad 

a considerarlo mi en el ejercicio de sus atribuciones , como 
amigo. 

El análisis de algo 
tan árido y frío como 
la contabilidad rela­
tiva a la extracción, 

la institución que lo conserva, gestiona y 
sirve, el número se dimensiona teniendo 
en cuenta que cualquier entidad pública o 
privada tiene inevitablemente un espacio 
para guardar los documentos que ha gene-

Este texto no pretende 
ser doctrina para 
profesionales de los 
archivos, sino pretexto 
para incentivar el 
conocimiento de 
estas instituciones 
gestoras, probatorias, 
informativas, 
patrimoniales y de la 
memoria que son los 

archivos. En alguna ocasión 
califiqué a uno de ellos como el 
"cofre para un tesoro singular": 
cofre que sigue siendo el edificio 
de la Lonja de mercaderes 
de Sevilla y la singularidad 
de su tesoro también sigue 
siendo el papel que, como 
soporte, contiene las noticias 
más ricas y expresivas de la 
historia de un continente. 
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Estante con legajos del Archivo de la Diputación de Sevilla. 

rado y testimonian y prueban su gestión y 
no son otra cosa que la memoria de la re­
ferida entidad que como tal resulta nece­
saria. 

A la referida amplitud hay que añadir la 
generosidad de aplicar el término archivo 
a entidades que no lo son, sin restarles la 
importancia que puedan tener. Los centros 
de documentación, entre otros, no son ar­
chivos. Sin embargo, hoy se habla de "ar­
chivos líquidos", de "archivos del pensa­
miento o de la creación". 

¿Hasta dónde aumentamos el concepto 
y por tanto su número? 

~ Consideradas todas las perspectivas , el 
}:J número de archivosl/4chivos andaluces, 

(fondos/instituciones1 ' -insisto- puede 
hacerse inabarcable, aunque todo el con­
junto pueda ser memoria de Andalucía y 
se convierta en su patrimonio histórico: 
Archivos Autonómicos, Archivos Históri­
cos Provinciales y de Protocolos, Archivos 
Locales , Archivos Universitarios , Archivos 
Judiciales, Archivos 
Mili tares, Archivos 
Familiares y Per-

rios, Archivos de Asociaciones Sindicales, 
Archivos de Centros Escolares, Archivos de 
Sociedades Deportivas, Archivos de Televi­
sión, Archivos de Empresas, etc. 

Sin desconectar con lo anterior -en 
esta ocasión, y sin entrar en la particula­
rización- , voy a il).iciar el conocimientof 
acercándome a los.irchivos andaluces in-f/ 
tegrados en el Sistema Andaluz de Archi­
vos que quedaron reconocidos, siempre 
con posibilidad de ampliación, tal como 
quedó establecido desde la primera Ley 
Andaluza de Archivos (ley 3/1984 de 9 ene­
ro). De aquí que la reducción será sensible, 
pero es una manera de empezar aunque 
con este criterio pudiéramos dejar fuera 
de la estimación andaluza precisamente a 
nuestro archivo más universal: el Archivo 
General de Indias que desde 1785 se crea en 
Sevilla y cuya titularidad corresponde al 
Ministerio de Cultura, aunque actualmen­
te está regido por un Patronato creado por 
el Decreto 760/2005 de 24 de junio, siendo 

lo importante que puede ser disfrutado y 
usado por todos los andaluces además de 
cualquiera que no lo sea . 

La legislación sobre Archivos en Espa­
ña se retrasó durante años. Fue la ley an­
daluza de 1984 la primera de todas, a la 
que se sucedan años después en todas las 
autonomías, que vuelven a multiplicarse 
años más tarde en leyes de segunda ge­
neración. Es el caso para Andalucía de la 
ley de Documentos, Archivos y Patrimonio 
Documental (Ley 7/2011 de 3 noviembre). 
La primera tuvo un desarrollo bastante 
retrasado, pero su tardío Reglamento (De­
creto 97/2000 , de 6 de marzo), avanzando 
en sus contenidos, facilitó la actualización 
de la segunda. La administración general 
del Estado no tiene ley de archivos, sin que 
falten disposiciones para los archivos de 
dicha administración y para el resto de los 
archivos españoles. 

Las competencias reconocidas a la Jun-
ta de Andalucía por el Estatuto de Auto­

nomía, aprobado 
por la Ley Orgáni­

ca 6/1981 de 30 de 
sonales, Archivos 
Nobiliarios, Archi­
vos de la Iglesia , 
Archivos Hospitala-

Mi trabajo diario catalogando documentos de Felipe II me hizo 
familiarizarme con sus anotaciones y con su letra. Me sentí tan 
cerca de él que llegué a considerar al monarca mi amigo 

diciembre , tardan 
en iniciar su regu­
lación . Ya lo hemos 
visto. No existía el 
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instrumento que posibilitará un conoci­
miento amplio y general y, aunque el cen­
so estuvo previsto en el art2 • 17 de la pri­
mera ley del 84, no vio la luz hasta 1997, 
gracias al impulso del Archivo General de 
Andalucía . 

Fijado el ámbito en el que vamos a si-

institucional, a sabiendas de que de la 
otra acepción no se puede prescindir para 
reconocer en su totalidad la identidad de 
las entidades que nos interesan en este 
momento para poder hacer un buen uso de 
ellas. Afortunadamente, para tal efecto, 
los autores que me han precedido se han 

tuarnos y partiendo de la doble acepción detenido en la descripción de sus conteni­
de contenido documental (archivo) Y!;f / dos documentales. 
institución que lo custodia y gestiona/fr- Son variados los instrumentos que faci­
chivo), me voy a centrar en la dimensión litan el conocimiento general y particular 

Censo Andaluz de Archivos 

• El Censo de Archivos de Andalucía 
informa acerca de los Archivos ubica­
dos en la Comunidad Andaluza, con 
independencia de su titularidad. Se 
trata de un instrumento para la identi­
ficación y difusión de los archivos que 
guardan el patrimonio documental de 
la región. La tipología de los archivos 
que comprende es muy amplia, por 

ejemplo, los Archivos Centrales de las 
Consejerías de la Junta de Andalucía 
y sus entes instrumentales, el Archi­
vo General de Andalucía, los Archivos 
Históricos Provinciales, los Archivos 
Municipales, los Archivos de Diputa­
ciones, los Archivos Empresariales, 
etc. Hoy en día puede consultarse en 
Internet. 

Privilegio rodado de Fernando IV 
confirmando a Gibraleón sus fueros , 
privilegios y franquicias (8 de agosto de 

1295). 

de los Archivos del Sistema Andaluz. Para 
un conocimiento amplio tenemos "El Cen­
so del Sistema Andaluz de Archivos" edi­
tado en papel por la Consejería de Cultura 
para cuya actualización y para un conoci­
miento particular, hoy, gracias al uso ge­
neralizado de las nuevas tecnologías , he­
mos de recurrir a las webs de cada uno de 
ellos que no solo nos acercan a la imagen 
de la institución y de su contenido sino a la 
de sus archiveros. 

ARCHIVEROS. Y hablando de responsa­
bles, los profesionales encargados de los 
archivos andaluces, como todos los del 
mundo , son los archiveros que en teoría 
son aquellos que conocen y aplican todos 
los procesos exigidos por la gestión de do­
cumentos: ingreso y registro, identifica­
ción y calificación, valoración y selección, 
descripción, conservación, acceso y difu­
sión, servicio y uso. 

El hecho de que hasta el momento no 
exista en España, y, por tanto, en Anda­
lucía, una titulación oficial que respalde 
y acredite la profesión ha propiciado, más 
que el intrusismo, un ejercicio ina~cua- 11 
do, cuando los titulares de alguno~ chi- p 
vos han exigido pruebas no pertinentes 
para el acceso a una plaza de archivero/a. 
Por f tra parte, la atención exclusiva a j 
los f¡lrchivos históricos, durante muchos 
años, ha favorecido el halo de antiguo y 
quizá de trasnochado a un profesional hoy 
comprometido con la transformación digi­
tal. De aquí la opción por otras denomina­
ciones que pretenden ser más actuales. La 
más frecuente, gestor documental, cuan-
do resulta evidente que su cometido sigue 
siendo la aplicación de todos los procesos 
que siguen reconociéndose en la gestión de 
documentos, ahora, electrónicos. 

Un archivero no es un bibliotecario, ni 
un documentalista , aunque existan afini­
dades, pero, tampoco es un historiador, 
primero ha de ser archivero. Ahora bien, 



Libro de Actas Capitulares donde 

se contiene la visita de Miguel de 

Cervantes, como recaudador de 

suministro de víveres de Felipe 11 

para la campaña naval contra 

Inglaterra. 

la tradicional autonomía de 
los archiveros se ha sustitui­
do por la corresponsabilidad 
que ha de ser ejercida forta­
leciendo la relación inevitable 
con los gestores administrativos, 
conocedores del Derecho administrativo, y 
los informáticos. Andalucía no es un caso 
aparte. 

Insistiendo en lo que acabo de señalar, 
hay que reconocer que no hay archivo sin 
archivero, ni tampoco es un archivo el que 
carece de cuadro de clasificación y, en la 
mayoría, de un registro de transferencias 
e ingresos porque de la organización y de 
la actualización exigidas a cualquier ar­
chivo dan testimonio dichos instrumen­
tos que no son los únicos indispensables, 
aunque sí los más visibles para reconocer 
su identidad archivística. 

CENSO ANDALUZ. Fue en el momento de 
iniciar la elaboración del Censo de Archi­
vos del Sistema Andaluz cuando me permi­
tí denominar "depósitos documentales" 
aquellos centros que carecían de archivero 
y de los instrumentos que acabo de califi­
car como indispensables. Calificación que 
no fue bien aceptada por sus titulares, ale­
gando la importancia y antigüedad de al­
gunos de sus documentos, aunque la mía 
fue una llamada de atención en favor de 
los archivos. 

Antes de revisar el Censo del Sistema 
Andaluz de Archivos, conviene recordar 
que hubo tres intentos censatarios an­
teriores que se quedaron pronto en el ca­
mino y no podemos perder de vista que la 
permanente utilidad de cualquier censo 
reside en su ac-
tualización. Este , 
editado en soporte 

instancia propia, solo las actualizaciones 
de algunos archivos, no de todos, que ya 
figuran en sus guías o en sus webs. 

En la introducción del referido censo 
se planteaba una pregunta inicial: "¿Qué 
íbamos a entender por Archivo? ¿Inclui­
ríamos como tales aquellos almacenes de 
documentos que solo eran testimonio de 
actuaciones institucionales o personales 
pero cuya desorganización y falta de aná­
lisis impiden o simplemente dificultan su 
uso y su servicio, fines últimos de cual­
quier Archivo?". 

La estimación de depósitos documenta­
les , al carecer de archivero sin posibilidad 
de gestionar ingresos y programar el ser­
vicio quedó suficientemente justificada y 
los resultados dieron que pensar, como va­
mos a ver. Dicha restricción no pretendía 
distorsionar el conocimiento y sí facilitar 
el camino para alcanzar la categoría de un 
verdadero Archivo. 

Dicho censo, con la pretensión de ser 
instrumento objetivo de información tan­
to para actuaciones profesionales como 
para proyectos políticos, a la manera de 
un termómetro que midiera la salud del 
Sistema Andaluz de Archivos, al no haber 
continuado su actualización, tiene fijada 
su imagen, pero con todo es punto de refe­
rencia para estimar la transformación, el 
avance y también el estancamiento y el re­
troceso respectivos. A partir de su edición, 

fueron y siguen siendo fáciles su acceso y 
su consulta. 

Se optó por partir de la información 
territorial, empezando por la provincia 
~Sevilla, donde solamente el número de 

~ chivos censados superó los depósitos do­
cumentales como puede comprobarse. El 
total de los censados, a lo largo de un año 
que duró la elaboración de la parte editada, 
sumaron 924 de los que solo se estimaron 
archivos 172, el resto, hasta 752, se consi­
deraron depósitos documentales dadas sus 
carencias como instituciones archivísticas 
y siendo su descripción bastante dificulto­
sa, no se dejó de reconocer que en algunos 
casos existía una desproporción entre la ri­
queza de los fondos y colecciones conserva­
das (archivo) y lo que debía ser un archivo. 

Los archivos censados fueron además 
de los creados por la Autonomía (Archivo 
General de Andalucía, los Centrales de las 
Consejerías y de los organismos autóno­
mos), los Archivos Locales (Diputaciones 
Provinciales y Ayuntamientos), los Archi­
vos Históricos Provinciales, con el de la 
Chancillería de Granada que siendo de ti­

tularidad estatal, si bien tienen reconoci­
da la gestión autonómica. Quedaron mu­
chos por censar, entre otros los del Estado, 
los universitarios, los de la Iglesia, etc. 

El censo, además de cuantificar, habla: 
en más de un caso de las carencias de es­
pacio que se hacen notables impidiendo 

las transferencias 
regulares. Caso es­
pecial, el del Archi-

papel en 1997, tam­
bién se detuvo dos o 
tres años después, 
formalizándose, a 

La tradicional autonomía de los archiveros se ha sustituido por la 
corresponsabilidad, que ha de ser ejercida fortaleciendo la relación 
iñevitable con los gestores administrativos y los informáticos 

vo General de An-
dalucía que desde 
su creación en 1987 
hasta el año 2021 no 
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Estante con libros de la Casa Cuna o Casa Provincial de Expósitos de Sevilla, 

ha tenido sede propia, estando alojado en tica de gestión de documentos electróni-
el edificio del Archivo Historico Provincial 
de Sevilla/ Arch_ivo de Protocolos Sevillano 
-con notable perjuicio para éste- , hasta 
ocupar el pasado año, el Pabellón del Futu­
ro de la Expo'92, 

Hay otras cuestiones sensibles por abor­
dar: está por unificar la aplicación de un 
cuadro de clasificación funcional para to­
das las consejerías que permita la identi­
ficación de las series documentales comu­
nes; la multiplicación de los estudios de 
valoración que agilicen la eliminación de 
aquellos documentos sin valor, evitando 
una conservación prolongada, inútil y cos­
tosa, de aquí la necesidad de mayor núme-

cos, el archivero no es el único responsable 
de dicha gestión, 

El servicio de los archivos se ha dimen­
sionado al convertirse en instrumento 
indispensable de la transparencia con 
voluntad teórica de satisfacer el derecho 
a saber aunque queda recorrido para lle­
gar a la meta, Si antes la legislación ar­
chivística partía de las instituciones re­
lacionadas en su mayoría con la Cultura 
(Ministerio de Cultura, Consejerías de 
Cultura o similares) ahora , además, es 
el Ministerio de Hacienda, responsable 
de la implantación de la administración 
electrónica, quien está dictando toda la 

ro de archiveros/as, normativa para la política de gestión de 
Teniendo en cuenta que otros autores documentos electrónicos para la que se 

han dedicado su atención a la mayoría de prevé el "Archivo electrónico único" ex­
agrupaciones de archivos, reconocidos al elusivo para los documentos electrónicos, 
principio, no he insistido en las partícula- finalizada su tramitación, Los riesgos se 
ridades de ninguno, ni siquiera en las del 
Archivo General de Andalucía -al que de­
diqué tiempo e ilusión- y tiene un futuro 
prometedor, 

EL CAMBIO , El gran cambio para todos 
~ los ,4.-chivos, no solo para los andaluces, 

llega con la transformación digital: los 
documentos de archivo van abandonan­
do el soporte papel para ser electrónicos 
y conviven con los datos con riesgo de ser 
suplantados por éstos, de los archivos aho­
ra se dice repositorios con la posibilidad de 
dejar a un lado la angustia de carencias de 
edificio propio y estanterías, la gestión de 
documentos adquiere la categoría de polí-

hacen más acusados y la insistencia sobre 
la seguridad se hace sensible, La digitali­
zación no ha acabado con los problemas 
del soporte papel. Pese a los cambios, que­
dan todavía por delante dos mundos para 
los Archivos, el analógico y el digital ¿se 
integrarán? 

El futuro nos envuelve y no podemos ser 
ajenos aéL 

La realidad archivística andaluza que 
ofrece variantes sensibles de unas provin­
cias a otras y, sobre todo, de unos archi­
vos a otros, no siendo óptima, tampoco 
se desmarca de otras situaciones autonó­
micas, incluso se sitúa por encima de la 
mayoría , • 

Ley pionera 

• La Ley 3/1984 de 9 de enero, de 
Archivos de Andalucía, pionera en 
la protección del patrimonio docu­
mental andaluz, estableció que "los 
titulares de archivos y de los docu­
mentos constitutivos del Patrimonio 
Documental andaluz están obliga­
dos a la conservación y custodia de 
sus fondos documentales", así como 
que corresponde a la Junta de Anda­
lucía su conservación y defensa, 

Más información: 

• Heredia Herrera, Antonia (coord.) 
El sistema andaluz de Archivos, 

Junta de Andalucía, Consejería 
de Cultura, Sevilla, 1997, 
¿Qué es un archivo? 

Trea, Gijón, 2006. 
La lonja de mercaderes: el cofre para 

un tesoro singular. 2• edición, Arte 
Hispalense, n º 59, Sevilla, 2019, 
"Desde la Archivística, evolu­
ción de la gestión documental", 
en Boletín deAnabad, LXXl, 1, 2021, 
pp. 154-164, 

r ------•---~ 



, 

, 

f 

J .. Jt " 


	000
	001
	002
	003
	004
	005
	006

